

A. RINCÓN DEL ANIMADOR

1. POR QUÉ NOS PROPONEMOS EL TEMA.


No es descubrir nada nuevo que celebrar la Reconciliación para los jóvenes de nuestros grupos es a menudo un serio problema. Lo cierto es que en las celebraciones, convivencias, etc. cada vez los jóvenes se confiesan menos. Esto es debido a múltiples factores y problemas: vivencia individualista y subjetiva de la fe, falta de sentido de pecado, rechazo de la mediación eclesial...


De este modo nos proponemos este tema porque advertimos serias lagunas en nuestros jóvenes con relación a la comprensión y vivencia de los aspectos fundamentales que subyacen a la celebración de la Reconciliación. Por tanto, no sólo trataremos estrictamente la celebración, sino otros muchos elementos que están a la base y que son necesarias para una comprensión integral del sacramento. Nos parece un buen servicio para que los jóvenes redescubran el valor de la Reconciliación en el desarrollo de su vida creyente.

2. ¿QUÉ CAPACIDADES DESARROLLA?


Este bloque temático desarrolla fundamentalmente la capacidad ‘Orar y celebrar la fe’. No obstante,  creemos que, por la importancia de la reconciliación en la vida cristiana, otras capacidades quedan tocadas de algún modo. Es lo que desarrollamos a continuación:

1. Descubrir y dar sentido a la vida.

La experiencia de la propia culpa y del perdón –tanto dado como recibido- son fundamentales en la formación de la personalidad y en el equilibrio personal necesario para el desarrollo de un proyecto de vida coherente. 

2. Dar razón de la propia fe.

Durante el desarrollo del bloque temático se obtendrán elementos que ayuden a una mejor comprensión de lo que en realidad es el sacramento de la reconciliación.

3. Vivir los valores del Evangelio.

La reconciliación y la vida deben estar unidas: quien la celebra bien, debe vivir mejor los valores del Evangelio.

4. Vivir la fe en comunidad.

La reconciliación no es un acto de piedad individual, la comunidad es importante para celebrar este sacramento. El pecado personal tiene una dimensión social y eclesial clara que debe verse reflejada en el sacramento.

5. Orar y celebrar la fe.

Esta capacidad es la que más claramente se desarrolla, ya que ayuda a una mejor comprensión y vivencia del sacramento.

6. Comprometerse en la transformación evangélica de la realidad.

La reconciliación debe ayudar al compromiso en la vida cotidiana. La reconciliación es una tarea que debe impregnar toda la vida del cristiano.

3. ¿QUÉ OBJETIVOS PRETENDE?


Tomamos como referencia los objetivos que el Itinerario de Educación en la Fe propone para la cuarta etapa (16-19 años). Casi todos los objetivos, por lo comentado anteriormente en las capacidades, son tocados de algún modo. Los objetivos más específicos que se pretenden son los siguientes:

a. Lograr una síntesis adecuada de los contenidos básicos de la fe y moral cristianas. (O.G. 4)

b. Participar activamente en las celebraciones comunitarias de la fe, especialmente en la Eucaristía y Reconciliación. (O.G. 15)

4. CONTENIDOS FUNDAMENTALES.

a. Conceptos

- Sentido global del sacramento de la reconciliación en la vida del cristiano.

- Contenido y estructura de la celebración de la reconciliación, especialmente en su forma comunitaria.

- Concepto y sentido del pecado en la vida cristiana.

- Principales dificultades para celebrar la reconciliación, y posibles respuestas.

b. Procedimientos

- Elaboración y aplicación de un esquema para la propia revisión de la vida.

- Análisis personal de las dificultades que impiden la celebración de la reconciliación.

c. Valores

- Valoración de la reconciliación como momento importante de la vida y maduración cristianas.

- Actitudes fundamentales en la celebración: silencio, acogida, compartir, perdón, acción de gracias...

5. CONEXIONES CON OTROS TEMAS.


Nuestro bloque temático tiene múltiples conexiones con temas de toda la etapa de jóvenes. En concreto se relaciona especialmente con los siguientes:


- Jesús, modelo de identificación (Cristo Vive 3).


- La vida como sacramento (Cristo Vive 3).


- La Palabra de Dios (Cristo Vive 4).


- Los sacramentos: Eucaristía y Reconciliación (Cristo Vive 4).


- Cristo es el centro de mi vida (Cristo Vive 5).


- La Iglesia (Cristo Vive 5).

6. ¿QUÉ DEBES TENER EN CUENTA?

a. Aspectos metodológicos.

- Se debe partir de la experiencia de los jóvenes, especialmente de su vivencia real de la reconciliación y de sus dudas y problemas.

- La primera parte (todos juntos) debe ser breve, se trata sólo de una introducción para destacar la problemática del sacramento.

- En la segunda parte (talleres) debe promoverse la experiencia, aunque el encargado de cada taller debe asegurar que queden claros los contenidos básicos. Hay que ser bastante serio con el horario para que todos los grupos puedan pasar por todos los talleres.

b. Materiales que necesitarás.


- Fotocopias de los Documentos 1 al 5 para todos los participantes.


- Algunos bolígrafos para el taller 4.


- Radiocassete y música de fondo para el taller 4.


- Fotocopia del desarrollo de los talleres para los encargados de cada uno de ellos.


- Fotocopias del guión de la celebración para todos los participantes.

c. Temporalización.


10’
Pisando tierra.
Se parte de las inquietudes y dificultades de los jóvenes para hacer una introducción general sobre qué problemas plantea la vivencia del sacramento de la reconciliación. 

10’
Abriendo horizontes I.
Se reparte el Documento 1. Lectura personal y comentario de las preguntas.

90’
Abriendo horizontes II. Novedad.

Se divide al gran grupo en cuatro subgrupos. Cada uno se dirigirá a un taller en el que se trabajará una parte del tema. Los talleres durarán 20-25 minutos y todos los grupos irán rotando hasta pasar por los cuatro.  Estos talleres serán los siguientes:

+ ¿Qué es pecado?. (Documento 2)

+ ¿Por qué hay que confesarse?. (Documento 3)

+ La celebración de la Reconciliación. (Documento 4)

+ El examen de conciencia. (Documento 5)

30’
Descanso.

90’
Las palabras no bastan.

Como culmen y conclusión del bloque temático celebramos juntos la reconciliación.

7. BAÚL DE RECURSOS.


Proponemos las siguientes lecturas para completar lo que aquí se propone y para una preparación minuciosa de los distintos talleres:

Borobio, D. Sacramentos en comunidad. DDB, Bilbao 1984.

Martin, F. Los sacramentos, fuentes de vida. CCS, Madrid 1992.

González-Carvajal, L. Esta es nuestra fe. Sal Terrae, Santander 1989.

Amigo, C. Cien respuestas para tener fe. Planeta, Barcelona 1999.
B. DESARROLLO DEL TEMA

PISANDO TIERRA


En el primer momento de presentación estaremos reunidos todos en gran grupo. Se trata de partir de la experiencia que cada uno de los jóvenes tiene sobre la reconciliación, aunque intentando no caer sólo en los aspectos más negativos. El objetivo de este primer momento es que los destinatarios logren una síntesis global de la problemática que suscita este sacramento y de la necesidad para la vida creyente.


Tras unas breves palabras de introducción, quien presenta este momento puede lanzar algunas preguntas sencillas que ayuden a comunicar entre aquellos que se encuentren más cerca en el gran grupo (técnica del cuchicheo). Estas preguntas pueden ser:

+ ¿Por qué me confieso? ¿Por qué no?

+ ¿Cómo me siento cuando me confieso? ¿Por qué?

+ ¿Qué es pecado para mí?

+ ¿Qué me frena a la hora que confesarme? ¿Qué me ayuda?


Tras unos minutos de ‘cuchicheo’ se deja este momento y se pasa a la segunda parte de la presentación de modo ágil. Es bueno cambiar de talante y pedir atención a lo que se presentará a continuación.

ABRIENDO HORIZONTES I

 
Se reparte a los destinatarios el Documento 1 “Problemática y sentido de la Reconciliación”. El documento es una sencilla introducción que plantea justamente lo que se indica en su título.

Antes de comenzar a leer el documento, el que lleva este momento trata de motivar el silencio y la seriedad. Así mismo, es bueno insistir en dejar de un lado todas las ideas y prejuicios que tenemos sobre el sacramento, para así poder descubrir todo lo nuevo que se nos va a ofrecer.


Se dejan unos momentos de silencio (puede haber música de fondo) en los que cada uno lee el documento y responde a las preguntas que se han propuesto anteriormente. Este trabajo se realiza personalmente y en silencio.

ABRIENDO HORIZONTES II

NOVEDAD


Tras la lectura y reflexión del documento, el grupo se dividirá en cuatro subgrupos. Estos subgrupos irán rotando por otros tantos talleres en los que se explicará y trabajará uno de los aspectos propuestos para tratar la reconciliación. Hay que tener muy en cuenta que no habrá más de veinte o veinticinco minutos para el desarrollo del taller, y que los cambios de lugar deben ser muy ágiles para favorecer un mayor aprovechamiento. Para ello es conveniente que los animadores se distribuyan en los subgrupos a fin de agilizar los desplazamientos y asegurar el aprovechamiento de cada taller.


Al frente de cada taller habrá una persona responsable que hará de guía. Es conveniente que esta persona tenga la experiencia y formación suficientes como para trabajar con un grupo numeroso de jóvenes y tocar los elementos clave de la parte que le corresponda. En cada taller lo fundamental es exponer de modo sintético las ideas importantes y suscitar un diálogo en el que las dudas y problemáticas puedan irse resolviendo.


En cada taller se entregará un documento al principio del mismo. En él están, a modo de esquema, todos los elementos que van a ser desarrollados.

TALLER 1: ¿QUÉ ES PECADO?


- Entrega del documento 2.


- Breve presentación del contenido:

E1 sentido del pecado es algo presente en casi todas las religiones. Siempre se refiere a una acción libre que aleja al hombre del camino del bien objetivo. Aunque no se manifieste de manera explícita es siempre un rechazo y alejamiento de Dios, de su ley y voluntad. Ha habido tiempos en la vida de la Iglesia en los que ha tendido a ver pecados por todas partes. 

Hoy, en cambio, parece que para muchos cristianos hubiera desaparecido el pecado de la enseñanza de la Iglesia y de la propia vida personal. No obstante, el hombre sigue sintiéndose abrumado por el pecado de un tipo o de otro, lo que nos lleva a pensar que lo que ha cambiado realmente es la sensibilidad ante el pecado, el acento que se pone en uno u otro pecado. Junto a este cambio de sensibilidad, ha habido también un cambio en los criterios de valoración: antes se miraba más a los actos, hoy se mira más a las actitudes. 

Necesitamos tener en cuenta dos aspectos fundamentales para saber qué es realmente el pecado:

1. La opción fundamental: La vida del hombre se comprende como un todo, no como una sucesión de actos aislados. Es una totalidad. Esta vida total del hombre está sostenida por un proyecto existencial, una opción fundamental por un ideal que constituye el móvil de nuestro comportamiento. Esta opción fundamental nos lleva a adoptar unas actitudes determinadas ante las situaciones. Nos lleva a obrar según valores o criterios que para nosotros son fundamentales.

2. La libertad: E1 pecado supone la libertad del hombre. Aunque es absurdo pensar que somos plenamente libres, ya que no podemos evitar estar influenciados y movidos a determinadas acciones y actitudes por la familia, el ambiente, la sociedad,... no podemos declararnos simplemente "víctimas" de unos condicionamientos. También somos conscientes de que contribuimos o aceptamos libremente el mal. Somos responsables.

E1 pecado del cristiano es una realidad que implica diversos aspectos. E1 pecado tiene pues tres dimensiones fundamentales:

1. Dimensión religiosa: rechazo de Dios La referencia que cualquier pecado del hombre tiene contra Dios sólo es comprensible desde la fe. Pero normalmente el pecador no tiene una voluntad expresa de separarse o rechazar a Dios. No pensamos en el rechazo de Dios, nos limitamos a prescindir de É1, lo ignoramos. E1 cristiano está llamado a mantener fielmente el "SI" que un día dio por el bautismo. Cuando pecamos vamos contra la voluntad de Dios.

2. Dimensión social-eclesial: rechazo de los demás E1 amor a Dios y el amor a los hermanos es algo inseparable. Todo pecado contra Dios es también un pecado contra los hombres que creen en Dios. Todo pecado contra el hombre es un pecado contra Dios que ama al hombre. Cuando decimos que nuestro pecado afecta a los demás nos estamos refiriendo a dos planos diferentes:

a. Plano social: mi actitud negativa influye en las relaciones con los demás. Con mi actitud de pecado colaboro a crear una situación de pecado.

b. Plano eclesial: E1 cristiano vive en comunidad con los demás creyentes. Como miembro de esta comunidad tiene el deber de colaborar a su construcción en el mundo. Pecando el cristiano no da testimonio de su fe, no ayuda a los demás, "se convierte en un hijo que marcha lejos de la casa paterna".

3. Dimensión personal: rechazo de sí mismo E1 pecado es la negativa que uno da a su propio proyecto de vida en Cristo. Es una falsa realización de sí mismo. Esta dimensión personal también contempla la decisión libre y consciente.

Hemos visto en qué consiste el pecado y cuales son sus dimensiones. Pero, ¿acaso tienen todos los pecados la misma gravedad? ¿No cabe una diversa intensidad de compromiso en el pecado del hombre? ¿No ha distinguido siempre la Iglesia un más y un menos en el pecado?

Desde siempre hemos conocido la distinción entre pecados veniales y pecados mortales. Sin embargo, muchos teólogos moralistas y pastores piensan hoy que es necesario revisar y completar esta distinción. No se trata de negar la distinción anterior, sino de profundizarla, a la luz de lo que la Teología y la Psicología entienden hoy como posibilidad de consentimiento perfecto y de advertencia plena. Por eso proponen una división triple, que quiere expresar mejor los distintos niveles o profundidad de compromiso de la persona humana.

Aunque la terminología que se emplea no es uniforme y la clara delimitación de fronteras es muy difícil, podemos hacer la siguiente distinción:

1. El pecado mortal: El pecado mortal es una opción libre y conscientemente hecha, que implica una ruptura radical y total con Dios y con los demás. Es un rechazo de Dios y del amor como principio máximo de nuestra vida. EI pecado mortal supone, por tanto:

- Un fallo en lo fundamental de la existencia cristiana.

- lmplica una opción fundamental del hombre en relación con Dios.

Aunque puede manifestarse en actos singulares y aislados, de ordinario se expresa en situaciones, en actitudes, o en un conjunto de actos. El pecado mortal es, pues, algo muy serio, que difícilmente sucede todos los días. El hombre no cambia de orientación en su vida por cualquier cosa. Cuando este pecado se da el cristiano ha de emprender un serio proceso de retorno a la comunión con Dios y con la Iglesia. Y esta le pide que manifieste su situación en la confesión. 

2. El pecado de debilidad  o de fragilidad: Es aquel pecado que. aún versando sobre una materia grave en si misma, no se realiza, por diversas circunstancias, con advertencia plena y consentimiento perfecto. Es más bien, fruto de la debilidad y fragilidad humanas. Y no supone un rechazo de Dios y de los demás como principio máximo de nuestra vida, ni un cambio de nuestra opción funda mental.

Esta situación de pecado se manifiesta, por ejemplo, en la inmediata reacción de la persona para repararlo, en los medios que pone para evitarlo posteriormente, en la tónica normal de su vida orientada en contra de esta situación, en el esfuerzo constante por superarla... Aunque estos pecados no nos priven de la gracia, son una seria inconsciencia contra la fe y el amor que profesamos. Aunque no cambien nuestra opción fundamental, pueden lesionarla seriamente. Aunque no nos separan de la comunión eucarística, si pueden comprometerla. Por eso exigen un pronto rechazo y una conversión sincera.

· 3. El pecado venial: Son las faltas o debilidades cotidianas, que disminuyen en nosotros la caridad, pero no rompen nuestras relaciones con Dios y con la Iglesia, ni las lesionan siquiera notablemente. Demuestran la imperfección y debilidad de nuestro amor a Dios y a los hermanos, contra las que hemos de luchar cada dia. Esto s pecados no nos apartan de la comunión eucarística, y si vivimos en una actitud permanente de conversión, se nos perdonan por las diversas formas de penitencia cotidiana.


- Algunas cuestiones para el diálogo posterior:

· ¿Estamos de acuerdo con el concepto de pecado que se nos presenta? ¿en qué sí y en qué no?

· ¿Cómo nos situamos ante la realidad del pecado? ¿Creemos que existe? ¿Nos afecta del algún modo? 

· ¿Nos sentimos ‘pecadores’ y necesitados de reconciliación? Pon ejemplos cotidianos...

· Sería bueno que cada uno pudiera formular su propio concepto de pecado para aplicarlo a su vida cotidiana.
TALLER 2: ¿POR QUÉ HAY QUE CONFESARSE?


- Entrega del documento 3.

- Breve presentación del contenido

Parece que la crisis que viene padeciendo el sacramento de a Reconciliación en los últimos años en innegable. Los cristianos cada vez nos confesamos menos, y si hablamos de los jóvenes, el panorama se hace completamente desolador. Por lo tanto, nuestro título no es retórico, sino que se trata más bien de una pregunta que cada vez se hacen más cristianos, muy especialmente los jóvenes. 

Vamos a tratar de analizar cuáles son las principales dificultades que dan lugar a esta pregunta y, en la medida de nuestras posibilidades, intentaremos esbozar algunas respuestas, que no pretenden, ni mucho menos, ser una solución definitiva al problema, pero que sí nos pueden servir de cierta ayuda. Para facilitar la reflexión trataremos los problemas de manera aislada. Ni que decir tiene que en la práctica suelen aparecer, si no todos, sí varios al mismo tiempo.

1. La crisis de fe en Dios. 

Sin duda se trata de la dificultad fundamental y de más difícil solución. Parece que vivimos en un cristianismo cada vez más cultural y menos basado en una auténtica  experiencia personal de fe que nos salva. Así las cosas, ¿de qué? y, sobre todo, ¿ante quién tenemos que arrepentirnos?. Esta situación deriva en una fe complaciente, que la persona "practica" siempre que no suponga un excesivo esfuerzo o compromiso por su parte. En este aspecto, por sus propias características, el Sacramento de la Reconciliación juega con desventaja.

La solución a esta situación cae por su propio peso. Habría que garantizar la experiencia personal y auténtica de la fe, antes de ponernos en la tesitura (o casi en la obligación) de celebrar el sacramento. De lo contrario, lo único que conseguiremos será "vacunar", posiblemente de manera irremediable, a nuestros destinatarios contra este tipo de prácticas. 

2. La pérdida del sentido simbólico.

Nuestra cultura occidental ha desarrollado de manera predominante el aspecto racional, pragmático, utilitarista de la vida. No debemos olvidar que nuestros sacramentos proceden de un tiempo en el que los signos o lo simbólico adquirían un papel fundamental a la hora de celebrar realidades no perceptibles a simple vista. Sin embargo, en la actualidad simplemente se valora lo que se ve o sirve para algo. En consecuencia, ¿qué importancia pretendemos que se dé no sólo a éste, sino a todo un conjunto de sacramentos en los que el signo es un elemento fundamental?. Por no mencionar que la mayoría de nuestros signos son incomprensibles para la mayoría o simplemente pasan desapercibidos.

Por tanto, habría que hacer una labor de catequesis y de formación en el sentido profundo de los símbolos que forman parte de cada uno de nuestros sacramentos, especialmente de la reconciliación. Por otro lado habría que educar a nuestros jóvenes para que tuvieran una mirada profunda, y no se quedasen meramente en lo externo o anecdótico. 

3. Una acentuación subjetiva e intimista de la fe y, en consecuencia, la pérdida de la conciencia comunitaria del pecado.

Es incuestionable que en nuestra sociedad se da un mayor reconocimiento y valor a la persona individual. Este individualismo provoca una reducción de la vivencia de la fe a aspectos meramente personales y "autogestionados", lo que provoca una visón claramente empobrecedora y reduccionista de una religión que, no lo olvidemos, es esencialmente comunitaria. Todo esto dificulta claramente para percibir la transcendencia de nuestro pecado en la comunidad y mucho más para aceptar la intercesión de ésta para su perdón. 

Habría, en consecuencia que volver a potenciar el sentido comunitario. Hacer que nuestros jóvenes se sintieran parte de una auténtica comunidad. La comunidad te perdona (dado que el pecado no es únicamente una infidelidad hacia Dios, sino que hiere también a la comunidad eclesial, es necesario buscar la reconciliación a través de un ministro de la Iglesia. Y, de hecho, el sacerdote no sólo actúa en nombre de Cristo, sino también en nombre de la Iglesia.) y, al mismo tiempo, te ayuda a superar el pecado, orientándote, apoyándote e intercediendo por ti ante Dios. 

4. La separación de la vida real.

La dificultad para conectar la vida cotidiana con los ritos de nuestra religión es otra de las dificultades más importantes. Y es que en ocasiones lo que celebramos tiene bastante poco que ver con lo que vivimos. Esto hace que en la práctica dichas celebraciones acaben careciendo de sentido y, en consecuencia, se prescinda de ellas con  la mayor de las facilidades. Las razones de esta situación son múltiples, pero al menos hay una que me parece incuestionable: llevar a la vida  diaria lo que celebramos conlleva una serie de compromisos que muchos no están dispuestos a asumir. Esto afecta particularmente al sacramento de la Reconciliación. Hay que estar dispuesto a cambiar, a convertirse, a dar a Dios un lugar importante en nuestra vida y (lo que constituye el problema fundamental) hay que hacerlo delante de otro que es testigo de nuestra conversión y nos perdona de parte de Dios.

La solución a esto es únicamente personal y está muy relacionada con el primero de los problemas que hemos tratado. Hemos de perder el miedo. Tenemos que ser capaces de sobreponernos una y otra vez a las dificultades y de comprometernos delante de Dios y la Iglesia a ser mejores y empeñarnos en la tarea de crecer cada día. No se puede vivir la fe si no es en un proceso liberador y purificador. No podemos quedarnos con los brazos cruzados esperando un mañana que nunca llegará. 

5. La pérdida del carácter celebrativo.

Esta circunstancia ha hecho del sacramento de la reconciliación un acto triste y lúgubre en el que más que celebrar algo parece que se va a juzgar a condenar a alguien. La presencia de los tétricos (y ya casi inútiles) confesionarios en nuestras iglesias son el ejemplo más elocuente de esto que tratamos de expresar.


Muchos piensan que “podrían arreglar sus cosas” a solas con Dios, sin necesidad de recurrir al sacramento de la penitencia. Eso es olvidar una profunda exigencia antropológica: que en la vida de los hombres las cosas importantes, los acontecimientos decisivos, reciben la consagración de un rito; se celebran y se convierten en fiesta. La conversión y la reconciliación no son una excepción; también ellas deben celebrarse.

En consecuencia habría que reeducar en el sentido festivo y celebrativo del sacramento. Celebrarlo, valga la redundancia dentro de celebraciones que remarcaran el carácter festivo y, de paso, contribuyeran a hacer explícito el comunitario. 

6. La incomprensión del rito: ¿por qué así?

Por último, parece que una de las principales dificultades que se aducen para no celebrar la reconciliación es la incomprensión de la liturgia concreta en la que la iglesia lo enmarca. Sin duda, el origen de esta dificultad está relacionado con los problemas que ya hemos planteado, pero también lo está con el desconocimiento del proceso histórico que ha dado lugar al rito tal y como hoy lo conocemos. 

Así habría que recordar ya en el evangelio de Juan (Jn. 20, 20), aparece e propio Jesús otorgando a los suyos el poder de perdonar los pecados con la ayuda del Espíritu santo, para que así puedan continuar su obra sirviéndose unos a otros, trabajando para construir el Reino de Dios, y también, perdonándose los pecados. Desde los inicios la Iglesia ha tenido conciencia de la enorme importancia de lo que estamos hablando y ha buscado la mejor manera de llevarlo a la práctica.  En este sentido, se ha producido un proceso que resumimos a continuación:

· Etapa inicial. El ritual no está establecido. La penitencia es privada, aunque algunos buscan el apoyo y consejo de hombres santos,  que les ayuden s superar sus pecados.

· Penitencia canónica. Se establece un rito comunitario extraordinariamente duro, similar a un segundo bautismo y que sólo se podía celebrar una vez en la vida.

· Penitencia tarifada. Personal. Se establecían libros con los pecados y las penitencias correspondientes.

· Confesión privada. A partir de la Edad Media. Tal como la hemos conocido hasta hace poco.

· Penitencia comunitaria. A partir del Vaticano II se recomienda realizar celebraciones comunitarias, con o sin confesiones individuales.

Todo esto explica los ritos que celebramos en la actualidad y que son la mejor manera que la Iglesia a tenido de concretar en la práctica el sacramento del Perdón de Dios.


7. Conclusión: La dificultad de la confesión individual.

· Es un hecho la gran dificultad que hoy experimentan muchos fieles para confesarse. Mas aún, tal vez sea esta la razón por la cual algunos abandonan la celebración del sacramento. ¿Por qué confesar los pecados a un hombre como yo? ¿No basta acaso que me confiese pecador ante Dios o ante la comunidad en general?. Aun reconociendo la espontánea aversión y lo dificultoso de la confesión oral, hemos de saber descubrir también en este acto las grandes ventajas que encierra:

· Por la confesión manifestamos externamente la sinceridad de nuestra conversión, empleando el modo de expresión más normal de los hombres: la palabra.

· La confesión manifiesta de un modo más claro el carácter personal de proceso penitencial. Todos pueden ayudarme a convertirme, pero nadie puede convertirse por mi.

· Por la confesión, la Iglesia quiere garantizar al máximo este carácter personal de la conversión; quiere dirigirme a mi, personalmente, una palabra de consuelo; quiere acogerme en su comunión, significando la personal acogida de Dios.

· Para que todo esto pueda darse, es preciso que el pecador manifieste y asuma la responsabilidad de su propio pecado. Cuando alguien ha pecado gravemente contra Dios y la Iglesia, no basta con que se reconozca pecador, es preciso que se reconozca ‘este’ pecador concreto, para que, como tal, pueda ser reconciliado.

· La confesión tiene también un valor psicológico en cuanto responde a la necesidad que el hombre siente de decir lo que es, para liberarse de lo que no debe ser.

Estas razones, aunque no resuelvan la dificultad de la confesión oral, pueden ayudarnos a comprenderla. Sobre todo si tenemos en cuenta que la confesión que la Iglesia quiere no es la repetición mecánica y detallada de los pecados, sino la manifestación de aquello que nos constituye fundamentalmente como pecadores. Aprender a confesarse, es una de las tareas que a todos nos concierne.

· - Algunas cuestiones para el diálogo posterior:

· ¿Me identifico con alguna de estas dificultades que se han presentado?

· ¿Qué pueda hacer para superar dichas dificultades? Proponer medios concretos dentro de nuestros grupos y a nivel personal.

· ¿Cómo vivo eso de confesarme con un cura? ¿Entiendo realmente su sentido? ¿Qué puedo hacer para vivir ese momento mejor?
TALLER 3: LA CELEBRACIÓN  DE LA RECONCILIACIÓN. 


- Entrega del documento 4.


- Breve presentación del contenido:

A. Los ‘Personajes’ de la Reconciliación.


Cuando hablamos de celebrar la Reconciliación, hablamos de los tres ‘personajes’ que intervienen siempre en una celebración cristiana:

+ Dios, que promueve y hace posible la reconciliación plena.


La reconciliación, para un creyente, no es fundamentalmente una obra humana, sino una obra divina en la que interviene Dios. Si perdemos esto de vista, todo lo demás carece de sentido. Dios es siempre un Padre bueno que espera nuestra vuelta para hacernos una fiesta (Lc 15, 11-32: parábola del hijo pródigo).

+ La Iglesia, que colabora y hace visible el encuentro de reconciliación.


Podemos hablar del pecado como ‘un problema familiar’ que no sólo se arregla entre dos sino en el que están implicados todos los miembros de la familia. Como comunidad de creyentes, la Iglesia se preocupa de cada uno de sus miembros, también en los momentos de dificultad, ruptura y pecado. En esto de la reconciliación, ¿no pueden ayudarnos y estimularnos las personas que nos rodean? ¿no es su ejemplo estímulo para cambiar nuestra propia vida? De mil maneras podemos ayudarnos los unos a los otros a la conversión y reconciliación: con el perdón mutuo y la corrección fraterna, con la palabra de ánimo y el ejemplo de vida, con nuestra justicia y servicio a los demás, con nuestra propia celebración del sacramento...


En esta mediación eclesial tiene un papel fundamental el sacerdote confesor, que por ser un representante cualificado de Dios y de la Iglesia, nos asegura con su presencia y su palabra la reconciliación con la Iglesia entera y con Dios.

+ El sujeto, que acepta y participa activamente en la reconciliación.


Esta aceptación y participación activa del sujeto se resumen tradicionalmente en los llamados tres actos del penitente:

· Conversión (contrición): es el acto más importante de la reconciliación. Supone no un simple sentimiento, sino un cambio radical e íntimo de toda la vida hacia el Evangelio, un compromiso serio manifestado en obras. Pero ojo, ante todo la conversión es un don de Dios, quien quiera sinceramente convertirse ya tiene la conversión.

· Manifestación externa de la conversión (confesión): la propia conversión necesita expresarse, como exigencia propia de cualquier ser humano y de la propia fe eclesial.

· Obras de penitencia y compromiso (satisfacción): es un elemento muy importante y que no puede ser marginado en la celebración, ya que es una señal clara de que la penitencia no termina en un momento. La satisfacción expresa y realiza la conversión cristiana en la vida y es la prueba de que no huimos de nuestras responsabilidades y compromisos.

B. Diversas Formas de Celebrar la Reconciliación


Como el título del apartado indica, hay diversas formas de celebrar la reconciliación, no es la única la confesión individual. Por su importancia en nuestra vida, sólo destacaremos dos:

+ Las formas cotidianas de Reconciliación: La penitencia en la vida.

La conversión y la reconciliación no son cosa de un momento puntual sino actitud para toda la vida. Aunque estas formas cotidianas han estado olvidadas durante mucho tiempo, hoy la Iglesia valora su importancia y las recupera para la vida del creyente. Algunas formas más importantes son:

· El cumplimiento del propio deber.

· La aceptación de las situaciones difíciles en nuestra vida.

· La caridad con los hermanos desde la renuncia a nuestra comodidad.

· La corrección fraterna y el perdón mutuo.

· El compromiso por la justicia y la liberación del hombre.

· La pobreza voluntaria.

· La participación en la tarea voluntaria de la Iglesia.

· La lectura individual de la Palabra de Dios.

· La oración.

· El diálogo de reconciliación real con amigos, familiares...

· La continua revisión de la propia vida.


Todos elementos nos ayudan a una conversión vivida constantemente y nos disponen mejor al perdón de Dios en el sacramento. Si los vivimos de verdad, entenderemos que en el sacramento, lo importante no es confesarse muchas veces, sino hacer de la reconciliación sacramental un verdadero acontecimiento que marca mi vida.


+ La reconciliación de muchos penitentes con confesión y absolución individual.


El sacramento de la reconciliación constituye el punto culminante de un esfuerzo penitencial manifestado de mil maneras, y responde sobre todo a una situación seria de pecado. Significa visible y eficazmente la reconciliación con Dios y con la Iglesia manifestada por la intervención del ministro que garantiza y proclama irrevisiblemente el perdón que Dios nos concede.


Esta forma de celebrar el sacramento pretende unir equilibradamente dos aspectos fundamentales: persona y comunidad, afirmación de la dimensión eclesial del sacramento y de la responsabilidad personal del sujeto.


La estructura del rito es la siguiente:

· Reunión de la comunidad y ritos iniciales: canto, acogida, oración...

Pretende introducir a la asamblea en la celebración del sacramento mediante el ambiente adecuado y la disposición personal, la oración pide y resalta la ayuda de Dios en el propio proceso de reconciliación.

Algunas actitudes a cuidar serían:

* Silencio interior y exterior que me ayuden y ayuden a la asamblea.

* Participación activa en el canto o en los gestos propuestos.

· Palabra de Dios: homilía y examen de conciencia.

En esta parte de la celebración la Palabra de Dios ilumina nuestro propio camino penitencial y nos ofrece luces para analizar nuestra vida. Por eso después de la proclamación de la Palabra y de su explicación, se deja un momento para el examen de conciencia.


Algunas actitudes a cuidar serían:

* Silencio activo y escucha atenta de la Palabra, tratando de aplicarla a la propia vida y a mis circunstancias.

* Seria revisión de vida mediante el examen de conciencia.

* Podríamos decir que esta parte de la celebración ayuda a interiorizar y profundizar en lo que anteriormente hemos llamado contrición.

· Rito de la reconciliación: confesión general, oración del Señor, confesión y absolución individual, satisfacción.

Podemos decir que nos hallamos en el centro de la celebración, preparado perfectamente por los dos momentos anteriores. La confesión general nos ayuda a entender y manifiesta que nuestros pecados no son sólo algo privado, sino que influyen en los demás.


El momento central es la confesión individual y la absolución, cuyos elementos fundamentales son:

- La acogida del penitente: se realiza de modo sencillo, mediante un saludo fraternal entre las dos personas.

- La confesión de los pecados: en ella, el penitente es quien debe tener la iniciativa, ya que no se trata de un interrogatorio. Respecto a la confesión debemos tener en cuenta algunos elementos importantes:

· La Iglesia nos pide que confesemos nuestros pecados mortales.

· No es necesario, aunque sí conveniente, que confesemos nuestros pecados veniales.

· No es necesario que nuestra confesión sea minuciosa y detallada.

· Mejor es decir en pocas palabras la actitud fundamental y culpable y aquellos hechos más significativos que la encarnan.

· Debemos buscar en todo momento nuestra sinceridad.

- La determinación y aceptación de la satisfacción: no es un castigo, como hemos dicho más arriba. Para determinar la satisfacción hay que tener en cuenta los siguientes elementos:

· Ha de orientarse preferentemente en la línea de la caridad y la justicia.

· Ha de hacer más auténtica nuestra vida cristiana.

· Ha de orientarse hacia una participación más plena en la tarea de la comunidad.

· A veces convendrá que se centre en actos de vencimiento personales: dominio propio, aceptación de situaciones, humildad...

- Manifestación del arrepentimiento del penitente: esto se realiza mediante una sencilla oración personal.

- Imposición de manos y absolución: mediante esta fórmula se significa la reconciliación con Dios y con la Iglesia. La fórmula de la absolución destaca los siguientes elementos fundamentales:

· Encuadra el sacramento en la obra de reconciliación que Dios realiza en la historia.

· Expresa la iniciativa del Padre, la mediación de Cristo y la fuerza del Espíritu Santo.

· Manifiesta la mediación eclesial del sacramento mediante la intervención del ministro y la reconciliación con la propia Iglesia.

· Indica la gracia y el efecto del sacramento: la reconciliación con Dios y la Iglesia, el perdón y la paz.

- Acción de gracias y despedida del penitente: al final de este momento se da gracias a Dios por su perdón.


Algunas actitudes importantes para este momento serían:

* La propia conversión y su manifestación externa.

* Dar la iniciativa a Dios y al perdón que nos ofrece constantemente.

* Descubrir la mediación eclesial de este perdón de Dios.

* La satisfacción adecuada.

· Acción de gracias y despedida: oración de acción de gracias, bendición, envío de los participantes en la asamblea.

Es el momento final de la celebración, en el que la asamblea da gracias a Dios por el perdón recibido y se prepara para conectar con la vida cotidiana todo lo celebrado.


Algunas actitudes importantes serían:

* La sincera acción de gracias y el reconocimiento del amor que Dios nos tiene manifestado externamente en la celebración.

* La conexión de la celebración con la propia vida y con la ‘penitencia cotidiana’ que todo creyente debe vivir.

· 
- Algunas cuestiones para el diálogo posterior:

· ¿Cómo vivo los elementos propios del sujeto en la celebración (contrición, confesión, satisfacción?

· ¿Qué papel le doy a cada uno de los ‘personajes’ de la Reconciliación?

· ¿Cómo vivo el momento de la confesión? ¿Qué me parece todo lo que se está diciendo?

TALLER 4: EL EXAMEN DE CONCIENCIA 


- Breve presentación del contenido:

Seguramente habrás escuchado estas palabrejas en alguna ocasión, sin saber muy bien lo que significan. Se trata simplemente de que pongas tu vida delante de Dios y trates de ver en qué medida estás siendo una persona capaz de hacer realidad en su vida un proyecto que un tal Jesús un día predicó. Este proyecto consiste, nada más (y nada menos), en tratar de construir un mundo donde reinen la paz y el amor.

A veces nos cuesta trabajo hacer esto porque a nadie le gusta reconocer que también él se equivoca y que a su vida aún le faltan cosas para llegar a ser como a él le gustaría que fueran. Sin embargo, es bueno pararse a pensar y pedirle perdón a Dios por las cosas que aún no hacemos tan bien como quisiéramos. Esto nos ayuda a crecer y a sentir de cerca el perdón y el amor de Dios. Por eso, te invito a que en esta tarde te detengas un momento y pienses cómo van las cosas. 

Aquí tienes algunas ideas que te pueden ayudar. Puedes utilizarlas o, si ya revisas tu vida a menudo, hazlo de la manera a  la que estés acostumbrado. En cualquier caso, mucho ánimo:

+ Con mi familia: ¿favorezco el buen ambiente en casa? ¿ayudo en lo que hace falta? ¿me preocupo de querer realmente a los que viven conmigo?...

+ Con mis amigos: ¿qué tipo de relación tengo con ellos? ¿trato de aprovecharme o les echo una mano cuando me necesitan? ¿confío en ellos? ¿pueden confiar en mí?...

+ Con mis estudios o trabajo: ¿me lo tomo realmente en serio? ¿ayudo a otros? ¿me esfuerzo?..

+ Con Dios: ¿es importante en mi vida? ¿en qué se nota? ¿trato de escucharle? ¿cómo va mi oración? ¿dejo que influya en el resto de mi vida? ¿por qué? ...


- Entrega del documento 5.


- Tiempo para el trabajo y la reflexión personal.


Se deja un tiempo de silencio acompañado con música de fondo. En este momento, cada uno puede revisar su vida –es conveniente que se haga por escrito- y así preparar de modo más consciente  la celebración posterior.

LAS PALABRAS NO BASTAN


En este momento, y tras un descanso después de los talleres, todos celebraremos juntos la Reconciliación. El presidente explicará de un modo pedagógico el desarrollo de la celebración, aunque deberá insistir en el sentido global de la celebración, conectando así ésta con la primera parte del tema.

C. EVALUACIÓN DE LOS ANIMADORES



Los animadores, en algún momento oportuno deberán revisar los elementos del bloque temático así como su aprovechamiento. En concreto revisar:

+ Los documentos y el sentido global que puede dejar la primera parte.

+ La dinámica general del bloque y su desarrollo.

+ Cada uno de los talleres con su dinámica y documentos.

+ El interés general de los destinatarios.

+ La vivencia de la celebración.

DOCUMENTO 1

La crisis del sacramento de la penitencia

Anselmo, aquel viejo guerrillero de la contienda civil española que aparece en la novela Por quién doblan las campanas, lloraba cada vez que tenía que matar a alguien. «Si después de esto sigo viviendo –decía- trataré de actuar de tal manera, sin hacer daño a nadie, que se me pueda perdonar». Y Robert Jordan, el norteamericano que peleaba a su lado, le preguntaba: «¿Por quién?» «No lo sé -confiesa Anselmo. Desde que no tenemos Dios, ni su Hijo ni Espíritu Santo, ¿quién es el que perdona? No lo sé». Y, sin embargo, no cabe duda de que, entre «los que tenemos Dios», el sacramento de la Penitencia no se cotiza demasiado. Cada vez se confiesa menos gente, sin que por ello disminuya el número de las comuniones (más bien al contrario). Además, tanto los fieles que se acercan a confesar como los sacerdotes que se dedican a ese ministerio experimentan cierta insatisfacción por la forma en que transcurre todo.

A1 ponerse a reflexionar sobre lo que hicieron en el confesionario muchos descubrieron que lo que allí habían confesado como pecado tenía con frecuencia muy poco que ver con lo que realmente acontecía en su vida. Se llamaba «pecado» a lo que a uno no le atañía íntimamente para nada, ni le dolía ni le quitaba el sueño; pero lo confesaba a pesar de todo «por si acaso», «por miedo» y «para más seguridad». En cambio, lo verdaderamente importante parecía no serlo. Pues bien, confío en que el sacramento del perdón de los pecados, correctamente entendido y despojado de las adherenclas innecesanas, aparezca como respuesta a esa profunda necesidad de ser perdonado que experimenta todo hombre que -como Anselmo, el viejo guerrillero- se siente culpable. Digo «despojado de adherencias innecesarias» porque no pocos aspectos que a nosotros nos resultan tan familiares como para caracterizar el sacramento de la Penitencia, son en realidad accesorios y muy bien podrían ser de otra forma. No pensemos por ejemplo, que ya San José construyó en su taller de carpintero el primer confesionario: Semejante mueble no apareció hasta el siglo XVI, después del Concilio de Trento. Tampoco existió durante siglos la confesión por devoción. Muchísimos santos (San Agustín, San Jerónimo, San Gregorio Nacianceno, San Juan Crisóstomo, etc.) no se confesaron ni una sola vez en su vida. Incluso hasta después del año 700 estuvo prohibido recibir más de una vez la absolución sacramental.

DOCUMENTO 2

¿Qué es el pecado?

E1 sentido del pecado es algo presente en casi todas las religiones. Siempre se refiere a una acción libre que aleja al hombre del camino del bien objetivo. Aunque no se manifieste de manera explícita es siempre un rechazo y alejamiento de Dios, de su ley y voluntad. Ha habido tiempos en la vida de la Iglesia en los que ha tendido a ver pecados por todas partes. 

Hoy, en cambio, parece que para muchos cristianos hubiera desaparecido el pecado de la enseñanza de la Iglesia y de la propia vida personal. No obstante, el hombre sigue sintiéndose abrumado por el pecado de un tipo o de otro, lo que nos lleva a pensar que lo que ha cambiado realmente es la sensibilidad ante el pecado, el acento que se pone en uno u otro pecado. Junto a este cambio de sensibilidad, ha habido también un cambio en los criterios de valoración: antes se miraba más a los actos, hoy se mira más a las actitudes. 

Necesitamos tener en cuenta dos aspectos fundamentales para saber qué es realmente el pecado:

1. La opción fundamental.

2. La libertad.

E1 pecado del cristiano es una realidad que implica diversos aspectos. E1 pecado tiene pues tres dimensiones fundamentales:

1. Dimensión religiosa: rechazo de Dios 

2. Dimensión social-eclesial: rechazo de los demás.

a. Plano social: mi actitud negativa influye en las relaciones con los demás.

b. Plano eclesial: E1 cristiano vive en comunidad con los demás creyentes. 

3. Dimensión personal: rechazo de sí mismo 

Hemos visto en qué consiste el pecado y cuales son sus dimensiones. Pero, ¿acaso tienen todos los pecados la misma gravedad? ¿No cabe una diversa intensidad de compromiso en el pecado del hombre? ¿No ha distinguido siempre la Iglesia un más y un menos en el pecado?

1. El pecado mortal: El pecado mortal es una opción libre y conscientemente hecha, que implica una ruptura radical y total con Dios y con los demás. 

2. El pecado de debilidad  o de fragilidad: Es aquel pecado que. aún versando sobre una materia grave en si misma, no se realiza, por diversas circunstancias, con advertencia plena y consentimiento perfecto. Es más bien, fruto de la debilidad y fragilidad humanas. 

3. El pecado venial: Son las faltas o debilidades cotidianas, que disminuyen en nosotros la caridad, pero no rompen nuestras relaciones con Dios y con la Iglesia, ni las lesionan siquiera notablemente.

DOCUMENTO 3

¿Por qué hay que confesarse?

Parece que la crisis que viene padeciendo el sacramento de a Reconciliación en los últimos años en innegable. Los cristianos cada vez nos confesamos menos, y si hablamos de los jóvenes, el panorama se hace completamente desolador. Por lo tanto, nuestro título no es retórico, sino que se trata más bien de una pregunta que cada vez se hacen más cristianos, muy especialmente los jóvenes. 

Vamos a tratar de analizar cuáles son las principales dificultades que dan lugar a esta pregunta y, en la medida de nuestras posibilidades, intentaremos esbozar algunas respuestas, 
· La crisis de fe en Dios. 
· La pérdida del sentido simbólico.

· Una acentuación subjetiva e intimista de la fe y, en consecuencia, la pérdida de la conciencia comunitaria del pecado.

· La separación de la vida real.

· La pérdida del carácter celebrativo.

· La incomprensión del rito: ¿por qué así?

· La dificultad de la confesión individual.

· ¿Por qué confesar los pecados a un hombre como yo? ¿No basta acaso que me confiese pecador ante Dios o ante la comunidad en general?. Aun reconociendo la espontánea aversión y lo dificultoso de la confesión oral, hemos de saber descubrir también en este acto las grandes ventajas que encierra:

· Por la confesión manifestamos externamente la sinceridad de nuestra conversión, empleando el modo de expresión más normal de los hombres: la palabra.

· La confesión manifiesta de un modo más claro el carácter personal de proceso penitencial. Todos pueden ayudarme a convertirme, pero nadie puede convertirse por mi.

· Por la confesión, la Iglesia quiere garantizar al máximo este carácter personal de la conversión; quiere dirigirme a mi, personalmente, una palabra de consuelo; quiere acogerme en su comunión, significando la personal acogida de Dios.

· Para que todo esto pueda darse, es preciso que el pecador manifieste y asuma la responsabilidad de su propio pecado. Cuando alguien ha pecado gravemente contra Dios y la Iglesia, no basta con que se reconozca pecador, es preciso que se reconozca ‘este’ pecador concreto, para que, como tal, pueda ser reconciliado.

· La confesión tiene también un valor psicológico en cuanto responde a la necesidad que el hombre siente de decir lo que es, para liberarse de lo que no debe ser.

Estas razones, aunque no resuelvan la dificultad de la confesión oral, pueden ayudarnos a comprenderla. Sobre todo si tenemos en cuenta que la confesión que la Iglesia quiere no es la repetición mecánica y detallada de los pecados, sino la manifestación de aquello que nos constituye fundamentalmente como pecadores.

DOCUMENTO 4

La Celebración de la Reconciliación

A. Los ‘Personajes’ de la Reconciliación.


Cuando hablamos de celebrar la Reconciliación, hablamos de los tres ‘personajes’ que intervienen siempre en una celebración cristiana:

+ Dios, que promueve y hace posible la reconciliación plena.

+ La Iglesia, que colabora y hace visible el encuentro de reconciliación.

+ El sujeto, que acepta y participa activamente en la reconciliación.


Esta aceptación y participación activa del sujeto se resumen tradicionalmente en los llamados tres actos del penitente:

· Conversión (contrición).

· Manifestación externa de la conversión (confesión).
· Obras de penitencia y compromiso (satisfacción).
B. Diversas Formas de Celebrar la Reconciliación

+ Las formas cotidianas de Reconciliación: La penitencia en la vida.


+ La reconciliación de muchos penitentes con confesión y absolución individual.


La estructura del rito es la siguiente:

· Reunión de la comunidad y ritos iniciales: canto, acogida, oración...

· Palabra de Dios: homilía y examen de conciencia.

· Rito de la reconciliación: confesión general, oración del Señor, confesión y absolución individual, satisfacción.


El momento central es la confesión individual y la absolución, cuyos elementos fundamentales son:

- La acogida del penitente: se realiza de modo sencillo, mediante un saludo fraternal entre las dos personas.

- La confesión de los pecados: en ella, el penitente es quien debe tener la iniciativa, ya que no se trata de un interrogatorio. Respecto a la confesión debemos tener en cuenta algunos elementos importantes:

· La Iglesia nos pide que confesemos nuestros pecados mortales.

· No es necesario, aunque sí conveniente, que confesemos nuestros pecados veniales.

· No es necesario que nuestra confesión sea minuciosa y detallada.

· Mejor es decir en pocas palabras la actitud fundamental y culpable y aquellos hechos más significativos que la encarnan.

· Debemos buscar en todo momento nuestra sinceridad.

- La determinación y aceptación de la satisfacción: no es un castigo, como hemos dicho más arriba. 

- Manifestación del arrepentimiento del penitente: esto se realiza mediante una sencilla oración personal.

- Imposición de manos y absolución: 

- Acción de gracias y despedida del penitente: 

· Acción de gracias y despedida: oración de acción de gracias, bendición, envío de los participantes en la asamblea.

DOCUMENTO 5
El examen de conciencia

Seguramente habrás escuchado estas palabrejas en alguna ocasión, sin saber muy bien lo que significan. Se trata simplemente de que pongas tu vida delante de Dios y trates de ver en qué medida estás siendo una persona capaz de hacer realidad en su vida un proyecto que un tal Jesús un día predicó. Este proyecto consiste, nada más (y nada menos), en tratar de construir un mundo donde reinen la paz y el amor.

A veces nos cuesta trabajo hacer esto porque a nadie le gusta reconocer que también él se equivoca y que a su vida aún le faltan cosas para llegar a ser como a él le gustaría que fueran. Sin embargo, es bueno pararse a pensar y pedirle perdón a Dios por las cosas que aún no hacemos tan bien como quisiéramos. Esto nos ayuda a crecer y a sentir de cerca el perdón y el amor de Dios. Por eso, te invito a que en esta tarde te detengas un momento y pienses cómo van las cosas. 

Aquí tienes algunas ideas que te pueden ayudar. Puedes utilizarlas o, si ya revisas tu vida a menudo, hazlo de la manera a  la que estés acostumbrado. En cualquier caso, mucho ánimo:

+ Con mi familia: ¿favorezco el buen ambiente en casa? ¿ayudo en lo que hace falta? ¿me preocupo de querer realmente a los que viven conmigo?...

+ Con mis amigos: ¿qué tipo de relación tengo con ellos? ¿trato de aprovecharme o les echo una mano cuando me necesitan? ¿confío en ellos? ¿pueden confiar en mí?...

+ Con mis estudios o trabajo: ¿me lo tomo realmente en serio? ¿ayudo a otros? ¿me esfuerzo?..

+ Con Dios: ¿es importante en mi vida? ¿en qué se nota? ¿trato de escucharle? ¿cómo va mi oración? ¿dejo que influya en el resto de mi vida? ¿por qué? ...
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